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La Puye, 5 de julio de 2009

Nacimiento y Bautismo de



María Isabel Bichier


Aniversario


A todos los Laicos y Jóvenes, Amigos/as de las Hijas de la Cruz:
El bicentenario de Molante, en 2007, se ha convertido en memoria de nuestra fuente común.
¡Qué aventura tan hermosa de gozo, de fraternidad, de internacionalidad!

En el inicio de nuestra vida en común, están S. Andrés Huberto, Sta. Juana Isabel, nuestras primeras hermanas.

¡LA PUYE es nuestra Casa familiar!

Los Marsillys, Béthines,  Molante, son piedras  de fundación en nuestro caminar a la luz del Carisma.

Continuamos proclamando que «Con Cristo, Luz del mundo ¡Otro mundo es posible! » 
En Italia, Francia, España; en Canadá, Brasil, Argentina, Uruguay; en Costa de Marfil, Burkina Fasso... sois muchos y muchas los/as que vivís « la sencillez del Evangelio », quienes trabajáis en « enseñar y curar », para que las personas crezcan en humanidad y fe, para crear un espíritu de comunión. ¡Se está construyendo una gran familia espiritual!

Hemos recibido la misma misión: anunciar al mundo la Buena Nueva del Evangelio.

La Congregación va a vivir un acontecimiento importante este año:

¡el Capítulo General!:

Se desarrollará en la Puye del  22 de julio al 23 de agosto de 2010.

«El Capítulo General es el Instituto reunido a la escucha del Espíritu Santo.

Es responsable de la vitalidad del Carisma y busca el plan de Dios sobre toda la Congregación.
El Capítulo General pone al Instituto en actitud de revisión respecto a su vocación en la Iglesia y en el mundo.

Llama a sus miembros y a todo el Instituto a la conversión para una creación nueva en el Espíritu.» Espíritu y Vida 140
Cada frase de este pasaje de nuestras Constituciones tiene una gran carga de vida. 

Se nos ofrece la misma vida de Dios. Su Espíritu nos prepara para esta página de la historia y nos conduce en la búsqueda del designio de Dios sobre el conjunto de la Congregación.

Os invitamos a todos/as Amigos/as nuestros/as, a vivir con nosotras este movimiento del Capítulo.

Vosotros/as, sois personas comprometidas en el corazón de este mundo desconcertado,

Vuestras vidas están unidas a  las angustias y las alegrías de todos los seres humanos,

Vuestros rostros modelados por vuestros hijos, vuestra familia, vuestros/as amigos/as, vuestros/as compañeros/as de trabajo, vuestros/as vecinos/as... traspasan los gritos, las esperanzas, la fe de esa humanidad amada por Dios.

Con vosotros/as, hermanados/as con la realidad humana de vuestra vida, optamos por colocarnos « frente a nuestra vocación en la Iglesia y en el mundo ».

En adelante, por los lazos que nos unen, vosotros/as también sois con nosotras « responsables de la vitalidad del Carisma ». Ya no podemos vivir sin vosotros/as en esta marcha de la Congregación.
¿Queréis, con todas las Hijas de la Cruz, ser actores y actrices de este acontecimiento de familia?
Se anuncia una nueva aventura...

Se ha lanzado una  invitación...

Nos sostiene una Palabra de Dios...

“Mira: hoy te pongo delante la vida y el bien, la muerte y el mal.

Si escuchas... a tu Dios... si marchas por sus caminos...

vivirás y crecerás.
Pero si tu corazón se aparta y no obedeces, si te dejas arrastrar ante otros dioses

morirás sin remedio...

Te pongo delante vida y muerte...

Elige la vida 

y viviréis tú y tu descendencia.” Deut 30/ 15-20
Vosotros/as y nosotras seremos emplazados/as a reflexionar, a compartir el Carisma con los nuevos aspectos que presenta en este periodo de la historia, para que la Buena Nueva llegue a las generaciones contemporáneas, a la sociedad  en plena mutación, a nuestro planeta maltratado.

Juntos/as seremos llamados/as a hacer opciones de vida en nombre de la humanidad, en nombre, sobre todo, de los pequeños y de los pobres, de los frágiles, de los olvidados..

Seremos invitados/as a volvernos radicalmente hacia Dios, para que pueda realizar, por y con nosotros/as una creación nueva en el Espíritu.

El Capítulo es un comienzo...

Es un sí a la Vida...

María, desde la Anunciación a la Resurrección de su Hijo ¡es un sí total a la Vida!

¡Nuestros Fundadores están enganchados en esa misma Vida!
¿No es esa la misma llamada que se nos dirige hoy?
¿Diremos un sí total a la Vida?

Dios nos espera ahí, a vosotros/as y nosotras juntos/as
¡Es el tiempo del Espíritu!

La Palabra de Dios, la Eucaristía, la oración..., ese rostro... esa persona... las personas...
Ahí nos espera Dios.

Nos habla.
“¡Vivid pues y haced vivir!” A.H.
Con todas mis hermanas, Hijas de la Cruz, os deseo una hermosa aventura, la que atraviesa nuestras vidas, con sus luces y sus sombras, sus penas y sus alegrías, en la esperanza siempre nueva, que nos proporciona el Evangelio.

Fraternalmente
Sor Marthe Perugorria 

Superiora General 
